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			Sinopsis

		

		
			Me llamo Aitor Zárate.

			Presta atención porque elijo las palabras cuidadosamente, y no las repetiré otra vez.

			Te he dicho mi nombre: soy el quién.

			El dónde lo elegirás tú. 

			El qué es fácil. Hace poco creé y puse en marcha un método para transformar una idea en dinero: pagando pocos impuestos, donde el fracaso no existe, el comprador tiene el poder y el beneficio se hace al comprar, donde la venta siempre es lo último y la vida es tiempo, decisiones y dinero.

			Todo ello incluye el cuándo.

			Y el porqué, aparte de la motivación económica, es así de simple: ¡porque puedo!

			Lo cual me deja sólo el cómo, y… 

			¡He ahí la cuestión!, como diría Shakespeare.

			Si crees que «controlas» algo de todo esto…

			¡Compra este libro!

		

	
		
			El método REZIA®

			Transforma tu idea en dinero

			Aitor Zárate
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			A la familia Zárate. Sobre todo a Guadalupe y José (mis padres), que al decidir mezclarse imprimieron el inconfundible «carácter Zárate» del que todos los miembros somos partícipes.

		

	
		
			Introducción



		

		
			Me llamo Aitor Zárate. Presta atención a lo que cuento porque elijo las palabras cuidadosamente, y no las repetiré otra vez. Te he dicho mi nombre, soy el quién. El dónde lo elegirás tú. El qué es fácil, hace poco ideé, y puse en marcha, el método para transformar una idea en dinero, eso incluye el cuándo. Y el porqué, aparte de la motivación económica, es así de simple: ¡porque puedo! Lo cual nos deja sólo el cómo, y... ¡he ahí la cuestión!, como diría Shakespeare.

			¿Qué ganas leyendo este libro?

			No es por no ir, si hay que ir se va. Pero ir «pa ná» es tontería.

			CRUZ Y RAYA

			Antes de comenzar con la «chicha», y para que nadie me venga más adelante con que si la abuela fuma, quiero decirte exactamente (quizás me quede corto) qué ganarás leyendo este libro.

			1. Transformar una idea en dinero (neto)

			Voy a explicar mi manera de emprender, lo que sé que funciona y he usado, y mejorado, a lo largo de mis treinta y ocho años de emprendedor, en los que he conseguido todo lo que me he propuesto.

			2. Leer la historia en primera persona del singular

			Por dos motivos:

			
					Me resulta más cómodo, ya que sólo tengo que contar mi experiencia.

					Para que nadie sienta la tentación de sentirse aludido, ya que no pretendo dar ningún consejo a nadie, nunca los doy salvo que me los pidan. Si alguien se siente aludido es exclusivamente problema suyo. ¡Que ya somos mayorcitos!

			

			Nota antes de empezar

			No voy a darte ningún consejo, pero sí a pedirte un único y pequeño favor: que mientras estés leyendo te pongas en mi lugar e imagines que eres tú quien lo está escribiendo. Así no te resultará tan raro y chocante que esté escrito en primera persona del singular. ¿De acuerdo? Es sencillo, quizás incómodo, pero estoy seguro de que resultará muy interesante.

			A partir de aquí, los conceptos relativos a emprender, ganar dinero y vivir una vida que merezca la pena son como las lentejas: «Si quieres las tomas, y si no las dejas». Lee y decide con qué quedarte; y lo que no te sirva, ¡a la basura!

			3. Contestar las cuatro preguntas vitales para emprender

			A medida que lo haga las iré escribiendo en un papel que meteré en un sobre y no abriré hasta el día límite que me marqué para haber conseguido mi objetivo. ¡Sí! Sé que me estoy adelantando: pero ahí queda la idea.

			Las cuatro preguntas son:

			
					¿Quién es el actor de la «película»?

					Soy yo. Y estoy preparado física y mentalmente para acometer el reto.

					¿Qué quiero conseguir?

					Tengo un objetivo que definiré en breve de manera precisa.

					¿Para qué quiero hacerlo?

					Aparte de para ganar dinero, debo escribir mis razones concretas (sean las que sean) por las cuales quiero recorrer este duro y excitante camino hacia mi objetivo.

					¿Cómo lo voy a conseguir?

					Utilizando «El método REZIA®».

			

			4. Saber que la venta es importante, y ¡lo último!

			El comprador tiene el poder, y el beneficio de cualquier operación comercial se produce (aunque la mayoría no lo sepa) en el momento mismo de la compra: cuando compras un coche, una casa (vivienda habitual o vacacional), unas acciones (cotizadas en algún mercado organizado, o no), ropa de moda o no, un curso de trading por internet de un «tipo» que te promete que en siete días serás capaz de operar y ganar dinero (de lo que ¡me descojono!, y recuerdo a Einstein cuando decía que la estupidez humana no conoce límites), oro, al pagar 100 euros al mes por una membresía de escritura persuasiva con la que un «gurú» intenta convencerte de que será la panacea para vender (el llamado copy), al invertir en un «patético» plan de pensiones o de jubilación, al comprar un billete de avión, al pagar la cuenta de un restaurante o al intentar invertir en el traspaso de un bar.

			¡Sí! Es en el momento de la compra cuando sé si obtendré un beneficio o no.

			La venta es un paso importante para «transformar una idea en dinero», pero NO es el más importante, como venden a muchos incautos y confiados emprendedores los que yo llamo los «vendehúmos del embudo», que coexisten en internet y cuyo argumento estrella es que «el vender» es la parte más importante de un negocio y la puerta para ser rico, independientemente de qué producto o servicio se venda, argumento completamente falso y un engaño en toda regla. Ahora, también digo, que la «culpa» (casi) nunca es del «vendehúmos», ya que si he dicho que el comprador siempre tiene el poder, y en el caso de que el vendedor «se la meta doblada», ¡la culpa siempre será del comprador! Por estar la mayoría de las veces «empanao», ansioso, sin saber contenerse y sin ser capaz de planificar convenientemente la negociación de la compraventa.

			¡Joder! Si el beneficio se hace en el momento de la compra, el comprador tiene la obligación de diseñar una buena estrategia para obtener el máximo posible. Y si no lo hace, por la razón que sea, y se deja engañar por el vendedor (que no está haciendo más que lo que debe), es que es ¡tonto de baba! ¡Por favor!

			Doy por aprendidas las dos siguientes ideas: 1. el poder siempre lo tiene el comprador, y 2. el beneficio, o la pérdida, de una operación comercial siempre se crea en el momento de comprar, no en el de vender: ¡Comprador! ¡Nos tenemos que poner las pilas!

			Al inicio, cuando se es un principiante, se debe tener mucho cuidado de no caer en engaños ni cometer errores creyendo en ideas equivocadas que me harán perder mucho tiempo, dinero y energía. Bajo ningún concepto compraré algo a un «vendehúmos del embudo», ni a nadie, que no haya demostrado vender nada de provecho en su pasado. Porque vender mierda no cuenta.

			La mayoría de las ideas no funcionan, y hay muy pocas que sean eficientes y de las que merezca la pena ocuparse. Así pues, es vital discernir cuáles tienen posibilidades y obviar el resto, acción que siempre me ha provocado gran placer.

			5. Saber que el conocimiento sin acción no sirve para nada

			Lo aprendí hace muchos años, y prometo que no voy a parar de moverme.

			La vida se mueve, el dinero también, ambos están en las calles, y hay que salir a buscarlos. El éxito se consigue haciendo, sintiendo y estando siempre en movimiento. ¡Que es lo que vamos a hacer aquí!

			6. Vivir exclusivamente del «sí» y de lo que funciona

			En mi vida no hay cabida para el NO, que es absolutamente estático.

			El sí es movimiento, y yo siempre me muevo.

			En mi vida hay cabida para las soluciones, no para los problemas.

			7. Grabar en la mente que el fracaso no existe

			Sólo existe si me paro. Si no me paro, tarde o temprano me toparé de bruces con el éxito. Entonces, ¿por qué me voy a parar? ¡Nunca me paro!

			8. Aprender que haciendo «experiencias de la hostia» nunca volveré a trabajar

			Tengo que buscarlas, encontrarlas y repetirlas. Sólo hacer aquellas que me hagan sentir bien.

			Concepto básico a grabar en la mente de alguien que quiera transformarse en un individuo emprendedor REZIA®: «Todo lo que no sea eficiente, o no sirva para mi propósito, se tira a la basura». ¡Más simple que el mecanismo de un botijo! Sinceramente, no sé por qué usamos este dicho, cuando el botijo es una auténtica obra maestra del diseño y de la eficiencia.

			Además, si inviertes tu tiempo en leer este libro ganarás el perfecto conocimiento sobre el método y la filosofía de vida que me han llevado a ser un individuo emprendedor, a ganar dinero y a vivir de la mejor manera que existe, tomando mis propias decisiones, haciendo con mi tiempo lo que me dé la gana, y todo ello jugando como un niño a lo largo del camino.

			Si conoces alguna manera mejor de vivir, te escucho.

			¡Sigo!

			¿Quién te ayuda a transformar una idea en dinero?

			¿Qué te hizo aprender? Los muchos hijos y el poco tener.

			GUADALUPE APIÑÁNIZ, mi madre

			Ya te he dicho mi nombre, y voy a explicarte por qué he «regresado», y me siento (autorizado) a escribir este libro. Tras nueve años de ausencia, aquí estoy de nuevo con la firme intención de comunicar ideas potentes, interesantes y orgásmicas.

			Hay un dicho que dice que «los osos hay que salir a cazarlos», y estoy de acuerdo. Para conseguir cazar a un oso hay que comenzar a caminar entre la «espesura» en busca de alguien que nunca te está esperando, tener hambre y talento de cazador.

			Si cambio cazar por emprender, cazador por emprendedor, caminar entre la espesura por obstáculos que me encontraré, oso por objetivo/dinero, hambre por intención/voluntad y talento por el conocimiento necesario para emprender, ya tengo toda la historia «montada». Es decir, que ¡hay que mover el culo!

			Vamos a comenzar un viaje chulo. Lo prometo. Y espero que estés preparado para acompañarme y emprender; es divertido, excitante, potente y nada sencillo. Si fuese fácil sería aburrido. Y no sé a ti pero a mí no me gusta nada aburrirme. Emprender es jugar, ganar dinero y divertirse. Si juego bien el dinero vendrá solo.

			La vida puede parecer monótona pero nunca lo es. La vida es como yo quiera que sea, yo soy capaz de hacerla excitante y divertida, o un truño infumable.

			Hay muchos que piensan que sobra tiempo para fracasar, y otros, que el tiempo para el éxito es escaso. Y ambos tienen razón. Aquí sólo vamos a encontrar el éxito. ¡Como lo oyes!

			El éxito y la monotonía en la vida dependen siempre de un «quién» concreto, nunca ficticio; y como el quién soy yo, ¡nada de monotonía! ¡Vamos a por todas!

			La vida es movimiento y siempre va hacia delante, y quien pretenda emprender el camino hacia el éxito debe tener claro que las oportunidades de alcanzarlo no son frecuentes, y a la vez, siempre están ahí, en el movimiento.

			Y además es imposible alcanzar nada que merezca la pena, y menos el éxito, si no estoy dispuesto a cambiar mi forma de pensar y amar la incertidumbre. El éxito hay que desearlo con tranquilidad, sin avaricia, con desapego al resultado y sin pensar en el dinero. Para emprender es necesario saber cuatro cosas muy básicas: el «quién», el «qué», el «para qué» y el «cómo». Y cuando en mi soledad tome la decisión de dar el primer paso hacia mi objetivo, ¡que sin duda conseguiré!, tendré que haber comprendido e intuido (desde hoy voy a usar la intuición de manera habitual) el camino que me dispongo a recorrer y del que no me separaré bajo ningún concepto. Es decir, cuando llegue el momento en el que me comprometa conmigo mismo, y con el objetivo que hoy voy a marcar (cada uno tendrá el suyo), bajo ningún concepto daré un paso atrás. ¡Que quede claro!

			La mente no entiende lo complejo y soy un tipo simple, que «troceará» hasta hacer entendible cualquier cuestión compleja que se encuentre en el camino, con la idea de acometerla con simplicidad.

			Hoy y aquí, no tengo excusa para no «ponerme las pilas», aprender todo lo que me «toque» y dar el primer paso para emprender, ganar dinero y comenzar una vida excitante.

			¿Por qué decidí regresar de mi retiro «dorado»?

			La cabra siempre tira al monte

			Soy Capricornio, me gusta la marcha y sé hacer lo que sé hacer. Para 2014 (año de mi retiro voluntario), ya había conseguido todos los objetivos que me había marcado, me aburría y vivía cómodo, excesivamente diría yo, lo que provocó que mis aptitudes y talentos se llenasen de telarañas y acabase «hasta el gorro» de tanta inactividad mental.

			Sé que primero se explica algo y luego se pone un ejemplo, pero como soy de «llevar la contraria» por sistema, voy a explicar brevemente mi parábola favorita de la Biblia que mi madre utilizaba para intentar convencerme de que la acompañase a misa.

			La parábola de los talentos

			Es la historia de un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda: a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada cual según su capacidad, y se ausentó. Enseguida, el que había recibido cinco talentos se puso a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que había recibido dos ganó otros dos. En cambio, el que había recibido uno cavó un hoyo en la tierra y escondió el dinero del señor. Al cabo de un tiempo, volvió el señor de aquellos siervos y se puso a ajustar cuentas con ellos. Se llegó el que había recibido cinco talentos y presentó otros cinco, diciendo: «Señor, cinco talentos me entregaste, aquí tienes otros cinco que he ganado». Su señor le dijo: «Bien, siervo bueno y fiel. Ya que has sido fiel en lo poco, voy a ponerte al frente de mucho. Entra en el gozo de tu señor». Se llegó también el de los dos talentos y dijo: «Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes otros dos que he ganado». Su señor le dijo: «Bien, siervo bueno y fiel; ya que has sido fiel en lo poco, voy a ponerte al frente de mucho. Entra en el gozo de tu señor». Se llegó también el que había recibido un talento y dijo: «Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso, me dio miedo y fui a esconder bajo tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo que es tuyo». Mas su señor le respondió: «¡Siervo malo y perezoso! Si sabías que cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí, debías haber entregado mi dinero a los banqueros. De ese modo, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por lo tanto, el talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes».

			Esta parábola compara las monedas con los talentos que Dios presuntamente nos ha dado, dejándonos la enseñanza de que estos talentos deben de ser bien utilizados para así poder obtener ganancias. La parábola de los talentos nos pretende enseñar que Dios nos ha puesto en la tierra con un propósito: crecer, desarrollarnos y conseguir frutos; pero para ello, y para alcanzar los objetivos, nos ha dado una serie de talentos que deben ser desarrollados. Es «trabajo» del ser humano el descubrir cuáles son para luego utilizarlos y mejorarlos. Dios «premia» a quienes han sabido utilizar los talentos de forma adecuada, no así al que simplemente no hace nada.

			Esta parábola es sólo eso, una parábola, pero siempre me ha motivado para impulsarme a utilizar todas mis capacidades y talentos, y mejorar en mi vida. Sólo por eso ya merece la pena. Es una historia que hace que me sienta en la obligación de desarrollar mis habilidades con el objetivo de poder encontrar una respuesta positiva y fructífera, es un buen medio de motivación para dejar a un lado la pereza, el miedo, la inactividad, la cobardía y la negatividad, y para lograr más y mejores resultados en la vida. A mí siempre me ha «puesto» esforzarme para descubrir cómo aplicar mi verdadero potencial.

			Mis razones para volver a la carretera en 2022

			Fundamentalmente son tres:

			1. Hacer lo correcto no se negocia

			Me paré en 2014, y pensaba quedarme ahí. Pasó el tiempo y «me hicieron» darme cuenta de que había escogido mal el camino, me había equivocado una vez más y me estaba muriendo en vida, pero... «pequeño saltamontes», ¡todavía no estoy «pidiendo pista»!

			Me convencieron de que aún me quedan muchas experiencias interesantes por vivir y mucho conocimiento que transmitir. Y así, y como reza la canción Born to run de mi admirado Bruce Springsteen: «Vagabundos como nosotros hemos nacido para correr». Escuché la canción, absorto en el estribillo y con la mirada perdida, y no pudiendo soportar más el estado de comodidad y letargo, me levanté, e igual que Forrest Gump, comencé a correr sintiendo que estaba haciendo lo correcto.

			2. La eficiencia es una prioridad en mi vida

			Y como en la parábola, «enterrar los talentos» es ineficiente, el retirarme de la vida activa también lo fue, y hoy ya no es una opción.

			Y la razón fundamental es que...

			3. Nunca he sido egoísta

			Y no podía «quedarme para mí solo» todo mi conocimiento y experiencia acumulados durante tantos años, sobre el mundo del dinero, los impuestos, la comunicación, la negociación y el emprendimiento en general.

			Éstas son las razones por las que he decidido empezar de nuevo de cero y «volver a la carretera», con la firme intención y hasta las últimas consecuencias de COMPARTIR y ENSEÑAR mi manera de emprender, ganar dinero y vivir una vida apasionante en la que sea únicamente yo quien tome las decisiones.

			Por todo ello, y usando todos mis talentos, he decidido darme una oportunidad y proyectarme hacia el futuro sin apoyarme en mi pasado (cosa que no ha resultado nada fácil).

			¡«Palante»!

			¿Por qué me siento (autorizado) a escribir este libro?

			Si quieres emprender, emula a quien haya conseguido, ¡de verdad!, lo que tú deseas.

			Si no tengo credibilidad no tengo chanclas, y la playa está llena de conchas y guijarros. Aunque la mayoría de la gente no se toma el tiempo de reflexión necesario para hacer un juicio de valor sobre el prójimo, y estamos rodeados de personas que critican a todo quisqui de manera injustificada, es cierto que la credibilidad es vital para convencer, porque tenerla implica que en el pasado realmente he hecho lo que digo. ¡Y ahí está la clave!

			Para tener una credibilidad «a prueba de balas» se debe tener una experiencia contrastada en haber hecho realmente en el pasado lo que dices que has hecho, para poder así argumentar con sentido. Y ya que tengo la maravillosa oportunidad de tener el «púlpito» que me otorga este libro (¡Gracias a Roger Domingo!), aprovecho para decir que sí, que me siento autorizado para hablar del tema «Transformar una idea en dinero (neto)», al que he dedicado toda mi vida, sin creer nunca a alguien que hable de algo como si fuese un experto, o me esté intentando vender algo y que al espetarle «¡Enséñame la vida!» no sea capaz de demostrarme de manera precisa qué es lo que ha hecho realmente que sustente y me haga confiar en todo lo que dice. Hay una gran diferencia entre alguien que ha hecho lo que dice y alguien que dice que lo ha hecho. Y por ello me conviene saber discernirlo para tener claro con quién modelarme, a quién «seguir» en mi camino hacia el éxito, a quién pagar, o no, por una membresía que me enseñe algo de verdadero «valor», o tener la posibilidad de hacer una mentoría con un millonario que haya conseguido DE VERDAD aquello que yo quiero (oportunidad que tuve en mis inicios, y que ahora yo ofrezco).

			Si quiero seguir a alguien, tengo que estar seguro de que REALMENTE tiene la capacidad (las palabras solamente no cuentan) de poder aportarme algo y ha hecho en su pasado lo que dice.

			Y quiero dejar clara una idea: si dices que «no» a alguna, o a todas, de esas ofertas, te equivocarás menos que si dices que «sí». ¿Y a qué es debido?

			Porque de toda la oferta que existe en el mercado para elegir, hay MUY POCOS (contados con los dedos de una mano) que realmente hayan logrado lo que dicen que han logrado. Y pongo un ejemplo simple, real y que vi el otro día en el mercado de internet. Yo, que de inversiones y trading creo que algo sé, nunca creería a alguien que me intenta vender un curso de trading del que me promete que me hará operar y ganar dinero desde cualquier cantidad, en una semana. Es obvio que ¡es una mentira y una falsedad de la hostia! Nadie, absolutamente nadie, es capaz de operar en una semana, y mucho menos ganar dinero. Y por supuesto, tampoco hay nadie que sea capaz de enseñarlo y hacer que el cliente lo consiga. Es algo tan claro como que el sol sale todos los días por el este, y no puedo llegar a entender que haya algún ser humano que se pueda «tragar» esa boñiga de caballo. Y lo que hace este caso todavía más sangrante es que el vendedor se está forrando mientras los alumnos «ni la huelen». ¿Es culpa del vendedor? Taxativamente no. Toda la responsabilidad es del comprador. Así que, cuando vaya a comprar algo, repito: ¡Siempre que vaya a comprar algo!, es mi obligación valorar todas estas cuestiones y trazar una clara estrategia de compra, ya que si no lo hago y caigo en una de estas redes la culpa será exclusivamente mía.

			La credibilidad es la puerta de la confianza, para hablar de algo hay que saber, o haberlo hecho. Parece obvio pero hoy en día, como hemos visto, no lo es tanto.

			No pretendo ser vanidoso y me siento autorizado a escribir este libro porque he emprendido multitud de proyectos durante los últimos treinta y ocho años con una ratio de éxito superior al 95 por ciento. Por ello, ésa es la razón por la que he decidido compartir todo lo que sé, sin mordazas, y empezando por este libro (habrá mucho más).

			Soy un emprendedor nato, que como he dicho antes decidí retirarme en 2014 y hasta 2022, momento en el que Eriz Zárate (mi sobrino, y socio en todos mis proyectos), persona inteligente y persistente donde las haya, comenzó a incitarme (y no soy fácil de incitar) con la intención de que emprendiésemos un proyecto juntos.

			—Tío, quiero que hagamos lo siguiente: 1. Unir tu experiencia en el mundo del emprendimiento, las finanzas, los impuestos y la comunicación con mi conocimiento en el mundo de la tecnología y el desarrollo de proyectos. Y 2. ¿Por qué no escribes un libro explicando tu «peculiar» estilo de emprender para que llegue al mayor número de personas?

			—¡Pero qué dices! —le dije sin ninguna intención de dejar mi cómodo retiro, y mucho menos de escribir un libro (mi último databa de 2011).

			Pero sin darse por vencido, volvió a la carga y sentenció.

			—Sinceramente no conozco a nadie que haya creado tantos proyectos y los haya llevado a buen término como tú. Así que, quizás, deberías «darle una vuelta» a la idea.

			Y ahí me dejó «tocado» y con el veneno inoculado en mi cuerpo que desde ese día no me dejó dormir. Eriz había conseguido «despertar a la bestia» emprendedora que habita en mí, y acepté. Así comenzaron nuestras «maratonianas» sesiones de tormenta de ideas que dieron como resultado la creación de nuestro proyecto matriz REZIA® y el libro que tienes en tus manos. Sin duda alguna, Eriz Zárate fue el catalizador que consiguió hacerme salir de mi estado de comodidad y ponerme otra vez «en el candelero». ¡Gracias, Eriz!

			La idea principal con la que nació REZIA® fue Crear y vender, que no crear «para» vender (concepto con el que no comulgo en absoluto).

			Mi filosofía de venta (de la que hablaré largo y tendido más adelante) siempre ha sido: No vendo. Me compran. Y aprovecho para decir que no puedo estar más en desacuerdo con la corriente mayoritaria existente en la actualidad en el mundo del emprendimiento en internet que reza que lo importante es vender, independientemente del qué. ¡Menuda tontería!

			Sigamos con el sobrino y el tío.

			¡Y dicho y hecho! Tras muchas discusiones y diseños empresariales, el 8 de marzo de 2023 nació REZIA®, que hoy en día ha desarrollado los siguientes proyectos:

			
					monna®: algoritmo para invertir en el arbitraje de criptomonedas.

					planify®: buscador y organizador de viajes personalizados.

					check the fake®: detector de noticias falsas.

					crack.global®: dedicada a solucionar problemas relacionados con el dinero y los impuestos, diseños para emprendedores, negociaciones por cuenta de terceros y representación de personajes públicos.

					brusy®: venta de cepillos de dientes y pasta dental.

					girodron®: venta de drones-boomerang.

					thestyle.is®: donde se ubica THIS!, nuestro club de emprendedores cuyos miembros están interesados en la manera de emprender expresada en este libro, e interactúan y conectan en los eventos on/off line (siempre en directo, nunca enlatados), sobre emprendimiento y ganar dinero.

					simpleks.ink®: proyecto creador del sistema de inversión El Bucle para «ganar dinero durmiendo».

			

			Y hasta aquí (escribo en agosto de 2023), los proyectos que están funcionando en la actualidad (todos creados siguiendo los principios que voy a compartir en este libro), que no te digo yo que, teniendo en cuenta la forma de ser de «tío y sobrino», y para cuando este libro esté en tus manos, no haya aumentado la lista de proyectos con pasmosa facilidad.

			¡Empecemos por donde se debe!

			¿Por qué voy a hacerlo?

			Ya he dicho al inicio que, aparte de la motivación económica, ¡porque puedo!

			Y además porque quisiera que te convirtieses, si te place, en un individuo emprendedor REZIA®, que es como me he tomado la libertad de llamar a quien emprenda con el estilo que voy a compartir, y que con absoluto focus persigue la mejor manera de transformar una idea en dinero (neto) con la firme intención de vivir una vida excitante.

			Si no ofreces el paraíso, jamás tendrás seguidores

			Un emprendedor REZIA® es único, una «marca personal» en sí y está en conexión.

			Es único

			Haga lo que haga, y siempre coherente con quien es.

			En una sociedad transparente como la actual, le es imposible fingir ser alguien que no es, cosa que le repatea y es superior a sus fuerzas. Es un individuo y el «arquitecto» de sus éxitos, plenamente consciente de que los ganadores serán quienes generen ideas sin capital, y los perdedores los capitalistas sin ideas.

			Hoy más que nunca, el talento mueve el capital, y necesitamos Focus! Focus! Focus!

			Es una marca personal

			Abandona las «empresas» que no valoran su talento para emprender y autoemplearse. De hecho, es lo que hice cuando abandoné el baloncesto profesional a la temprana edad de 27 años (debuté con 17 años en el profesionalismo) para emprender y ser mi propio jefe, cosa que he sido desde entonces y ganando 20 veces más. ¡SÍ! Necesité invertir en mí, ¿en quién si no? , alejándome de la cómoda seguridad, actualizando mis conocimientos para que me fuesen útiles en los emprendimientos que estaban por llegar, darme a conocer y triunfar.

			Pero el conocimiento por sí solo no es suficiente. Hay que llamar la atención del mercado (creando una marca personal), teniendo claro que atraer no sólo depende del contenido sino también de la forma. Por ello creé mi marca personal, la empaqueté con un lazo, me convertí en alguien excitante y absolutamente enganchivo (palabra que me inventé hace años, que no aparece en el diccionario de la RAE, pero que me encanta y uso).

			Para ir pensando en los ratos libres: ¿con qué eslogan me daría a conocer y me «vendería»?

			Y está en conexión

			Que no es lo mismo que «estar conectado».

			Nadie ha logrado nada estando aislado y estoy listo para «mezclarme».

			Puedo ser la persona más inteligente del mundo pero si nadie lo sabe es como si no existiese.

			Hoy en día, el poder y la competitividad individual son el resultado de «qué es lo que sé» multiplicado por «a quién conozco o tengo acceso».

			Hoy más que nunca, al fluir el talento y el capital con tanta libertad y facilidad, necesito «compañeros de viaje» que piensen como yo y me dejen desarrollar completamente mi individualidad.

			Considero que hoy en día es (casi) imposible no triunfar y que el fracaso sólo existe si me paro. Pensé mucho en todo ello para ser capaz de comprenderlo y asumirlo, ya que si algo me chirría no soy capaz de dar el primer paso. En su día lo comprendí, lo asumí y comencé a dar pasos.

			Uno de los mejores consejos que me dieron hace treinta y siete años y que siempre ha venido conmigo es: «Aitor, haz siempre algo que te apasione, que haga que te levantes cada mañana de un salto y que encaje con tu forma de pensar y de ser, si lo haces, serás rico, no trabajarás nunca y harás lo que te plazca con tu tiempo». Siempre lo he atendido, perseguido, conseguido, e intento repetirlo todos los días de mi vida. Trabajar es el pasado. No hacerlo, y dedicar el tiempo a «experiencias de la hostia», es el futuro. Pero ¡basta de cháchara!

			A pesar de las buenas intenciones de los libros (incluido éste), no pueden dar recetas para (casi) nada. Cada persona conseguirá su objetivo basándose en su propio esfuerzo y creatividad. Pero lo que un libro sí puede, y éste va a intentarlo hasta la extenuación, es compartir con quien esté realmente interesado en mi vasta experiencia sobre qué hago, y cómo, para emprender, ganar dinero y conseguir cualquier objetivo que me marque.

			¿Tengo tu atención? ¡Seguro que sí!

			¡Vamos a entrenar! y mancharnos los morros como los niños cuando comen una tarta de chocolate. Si eres de los que no te gusta «mancharte», cierra el libro: ¡Anda!

			¿Cómo voy a ayudarte a conseguirlo?

			Con experiencias «de la hostia»

			Es aquella a la que me enfrento y me ofrece al menos una oportunidad de ganar, en la que me concentro y tengo una meta clara que me retroalimenta de modo inmediato, con la que actúo sin esfuerzo, con total involucración, y me aleja de las preocupaciones de mi vida, que resulta una experiencia agradable y me provoca una sensación de control sobre cada acción que realizo, que hace desaparecer la preocupación sobre mi personalidad y la fortalece tras realizarla, que altera mi percepción del tiempo y hace que las horas pasen sin darme cuenta.

			¡Eso es una experiencia «de la hostia»!

			*Nota sobre la que pensar: el sexo no reúne las características para serlo.

			La combinación de los citados elementos ocasiona un sentimiento profundo de disfrute que me recompensa en todo, haciéndome sentir profundamente útil.

			Este tipo de experiencias son las que debo perseguir en mi camino de emprendimiento, aunque no resulte sencillo, es mi obligación buscarlas en cada acción, y una vez que las encuentre, repetirlas tantas veces como me sea posible.

			Quiero dejar claro, dándole el énfasis que se merece, que el hecho de emprender (conseguir el éxito personal), nunca depende de los acontecimientos externos, ni del azar ni de la suerte. El individuo (yo) debe aprender que para conseguir el objetivo ha de independizarse (sobre todo mentalmente) del entorno y dejar de prestar atención a las normas sociales de manipulación y control consistentes en la estrategia del «premio/castigo». Yo hago las cosas por mí mismo y para mí, y no necesito, ni quiero, ningún premio de nadie ni mucho menos un castigo.

			Es cierto, y no hay otra manera, que para conseguir el objetivo hay que recorrer un duro y gratificante camino. Y por ello sé que la mayoría sigue y seguirá intentando la vía del atajo para llegar a la meta. Y lo único que puedo decirles a todos ellos (es mi obligación) es que es una mu mala decisión, y que la tragedia «se masca» a la vuelta de la esquina.

			Como me dijo una vez, cuando yo contaba 19 años, Pepe Laso (padre de mi amigo Pablo Laso, grandísimo jugador y entrenador de baloncesto): «¡Chaval! Tiene que haber tontos en el mundo para que los listos podamos vivir».

			¡Sobran los comentarios! Brillante frase que en su día no comprendí y hoy sí.

			El emprendimiento y el éxito personal son algo que debo preparar, cultivar y defender individualmente. Si aprendo a controlar mi experiencia interna seré capaz de hacerlo con mi vida, y eso es lo más cerca que estaré del éxito.

			No debo aspirar al éxito porque sí, por eso es tan importante a la hora de emprender y marcarme el objetivo saber el «para qué» voy iniciar un camino tan pedregoso y alucinante, ya que cuanto más aspire a él, y más se convierta en un fin, con mayor probabilidad lo perderé. Y aquí me toca, por primera vez, decir una frase de incalculable valor que sigo a rajatabla: Siempre que hago algo, lo hago con desapego al resultado.

			Lo que viene a decir que debo concentrarme en el camino, sin perder nunca de vista el objetivo, sin preocuparme y sin pensar en cuestiones del tipo «¿y si no lo consigo...?». ¡Todo se puede conseguir! Sólo es cuestión de tiempo.

			Sé dónde quiero llegar, doy el primer paso (y luego todos los demás), y en el camino, simplemente camino. Si pierdo, pierdo. No importa, vuelvo a empezar. Si no me paro, y yo nunca me paro, sé sin duda que llegaré a donde quiera. ¿Ha quedado claro? ¡Sigo!

			El éxito no puede conseguirse, debe seguirse; «como si» fuese algo secundario en mi vida (que obviamente no es), o incluso algo mayor que yo mismo. Debo centrarme en el camino más que en el objetivo en sí.

			Muchas veces he sentido que tenía el control total de mis acciones siendo el dueño de mi propio destino. En esas raras ocasiones he sentido un placer indescriptible y una gran alegría, ansiada durante mucho tiempo, y que mantengo viva en mi recuerdo sobre cómo quiero que sea mi vida. A esto llamo yo una «experiencia de la hostia». Son momentos siempre en movimiento (nunca pasivos) en los que mi cuerpo y mente llegan hasta su límite, en un esfuerzo voluntario por conseguir algún complicado reto que merezca la pena, que suceden siempre al margen de la influencia externa y refuerzan mi creencia de que todo lo bueno que quiera conseguir depende y está en mi interior, nunca en el exterior. Este tipo de experiencia es el estado en el que me encuentro cuando estoy realizando una actividad que impide que nada ni nadie pueda separarme de ella. Es tan placentera que la hago incluso aunque tenga un coste (material o inmaterial), por el mero hecho de hacerla.

			El ser capaz de entrar en este «estado» tiene una relación directa con el hecho de emprender, ya que para ganar dinero emprendiendo debo encontrar «esa» actividad, si no, todo va a resultar muy complicado. Si mi actividad me provoca esa sensación positiva, sé sin duda que lo conseguiré. Es algo de una simplicidad aplastante pero que muchos no quieren entender, o no alcanzan a hacerlo.

			Tener el control en la vida nunca es fácil, pero merece la pena sentir el grado de maestría que se consigue haciendo mis actividades preferidas, a las que sin duda debo dedicar el escaso tiempo que tenga, y no estoy en esta vida para perder el tiempo ni para pasarlo mal.

			Como todas las aventuras que merecen la pena, ésta no será fácil, ya que sin un poco de esfuerzo intelectual y físico, sin un compromiso de reflexionar y pensar críticamente acerca de la propia experiencia, no ganaré casi nada con lo que viene a continuación. Lo que quiere decir que ¡me tengo que «poner las pilas»!

			En estas líneas, en una pocas horas, espero, voy a compartir contigo exactamente cómo hago las cosas para transformar cualquier idea en dinero (neto).

			¡Empecemos!

			Todo lo que soy y hago es una información codificada dentro de mi mente, y lo que he sido es producto de haber usado parte de esa información en el pasado.

			Si cuando termine este libro quiero conseguir objetivos diferentes a los conseguidos hasta ahora, es obvio que tendré que introducir, y asimilar, una información nueva y distinta, usando alguna de la que está en mi interior y nunca he usado. Es decir, necesito un Transforming (casi) integral de mi cerebro (consciente e inconsciente).

			Nota: como un buen actor de «método», cambiaré mi «rol» cada vez que inicie un proyecto, ya que no tiene nada que ver: ser dueño de una funeraria, vender coches usados, especular con criptomonedas, ser un «vendehúmos del embudo», crear copys de escritura persuasiva o dar cursos de punto de cruz. ¡Son «roles» diferentes!

			Frase axiomática: me crearé una marca personal nueva (con su correspondiente «rol») para cada proyecto. Si sólo hago un proyecto sólo tendré una marca. ¡Es de cajón de madera de pino!

			¡Sigo!

			Mi eficiencia mental máxima sucede cuando uso mi atención para conseguir metas realistas, y cuando mis habilidades encajan con las oportunidades que se me presentan. La búsqueda de un objetivo trae orden a mi mente, porque me exige una suma de atención y concentración (focus) en cada acción que esté llevando a cabo y hace que me olvide momentáneamente de todo lo demás. Básicamente lo que me decía mi madre durante la adolescencia, y no sin razón: «Hay que estar en lo que se está».

			Estos períodos de lucha para superar desafíos son los mejores momentos de mi vida, y creo que esta manera de pensar ha sido clave en mi manera de emprender, ya que cuando aprendo a controlar el focus y adiestro mis habilidades con la intención de afrontar desafíos superiores, el convertirme en un individuo extraordinario es cuestión de tiempo.

			La riqueza, el poder y el sexo son los objetivos principales que mueven los esfuerzos de un ser humano, pero la calidad de vida no puede mejorarse sólo con «esos mimbres». Sólo el control de mi experiencia y la habilidad para encontrar alegría en todo lo que hago es lo que hará que supere los obstáculos en el camino hacia el objetivo. Para ello es inevitable cambiar el modo de pensar.

			El dominar el exterior supone mi supervivencia física pero no va a añadir nada al hecho de que me sienta realizado como individuo.

			Dicho de otra manera: Sí o sí, debo perseguir las experiencias «de la hostia».
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